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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

II'25 id.—La suscripción empezará á contarse desdo 1." y 16 de cada raes.—La 
correspondencia X U Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

SÁBADO 8 DE JULIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metíilieo ó en letras de fácil cobro.—Co

rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J, Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Somioilio 8oo:al: UACBID, CAIiLS SE CLÓZAQA, n.° 1 (Fas«3 de Seccletoi.) 

G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas 2.000.000 
Primas y reservas. 

Total... 

40 697.980 

52.697.980 

2& AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS SOBRK LA VIDA MÍGUUOSCONTRA INCENDIOS 
Esta gran Compañfa tiacioual contrata segu

ros contra los riesg(-s de incendios. 
El gran desarrollo de sus «peraciones acre

dita la conftanza que inspira al púólico, ha
biendo pagado por siniestros desde «1 año 
Í861, de su fundación, la suma de pesetas 
48.;301.675,53. 

Dirigirsa i, los Sabdireetorss Sres. Viuda ¿e Soro y O."', Flazi d'j los Caballos, 15. 

En este rama de seguros contrata toda clas« 
de combinaciones, especialmente las d* Vida 
entera, Dotal'?s, Rentas de educación. Reu
tas vitalicias y Capitaies diferidos á primas 
más reducí'ihts qne cualquiera otra Compañfa. 

MUSEO COMERCIAL 
E X P O S I C I Ó N P E R M A N E N T E Y VENTA 

E N C O M I S I O Í . D E P R O D U C T O S 

I N D U S T R I A L E S 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
doras —Ingcr tadores . —Bombas .— 
Norias. —Muebles para j a rd ín .—Ja
r rones . -Guano insecticida --Herra
mental completo pa ra la agricul
tura . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de v a p o r . - Bom
bas .—Vías f é r r e a s . — W a g o n e s . — 
Tube r í a s .—Torn i l l a j o .—Cubas .— 
Cab le s ,—Des inc rus t an t e .—Manu
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Candi les .—Barrenas .— 
Picos.—Legones. —Etc . , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas^ pi-
'«s. escaleras y demás manufactu
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hierro pa ra aguas 
y í'etretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármol artifi
c i a l—Ladr i l l o hueco, teja p lana , 
balaustres , remates y j a r rones de 
bar ro cocido.—Papeles p i n t a d o s . -
Mayólicas, etc. , e tc . 

M o b i l i a r i o : S i l l a s . - C ó m o d a s . 
—Mesas—Cfinnas—Espejol . -Cajas 
d e c a a d a l é s , — B á s c u l a s , e tc . , e tc . 
PASAJE DE CONESA.—PDBKTA DB MtmoiA. 

ECOS DE MADRID. 

6 de Julio de 1893. 
Durante cuatro noches ha reuní; 

do el Jardín del Retiro á lo más se
lecto de la sociedad madrileña en 
todas sus clases; porque como se 
trataba de hacer una obra de cari
dad y al mismo tiempo estaba ade
rezado este placer con un poquito 
de lotería y por afiadidura nos ofr-j-
clan el excepcional espectáculo de 
ver á ilustres, damas .y á distingui
das señoritas convertidas ea.indus-
tríalas y com«rciftntns, todos los ha
bitantes de la villa y corte quo aun 
conswvaraos un poco de serenidad 
y contamos con algun-is pesetas h«-
raos acudido á la fiesta iniciada por 
el gobernador y admirablemente in-
círpretada por las señoras de la 

aris tocracia y po^el público volun
tario y agradablemente pagano. 

Era de "ver con qué entusiasmo 
saboreaban las emocione»^ del Tío 
Vivo y del columpio las más ele
gantes señoritas y los ruás atilda
dos caballeros. En los puestos r í i na -
ba inmensa animación. La gente se 
detenía en la horchater ía en la quo 
tres ó cuatro señoritas primorosa 
mente vestidas de valencianas ser
vían horchata de chufas, cerveza y 
limón y agua(^y azucari l los. 

Pero donde el espectáculp e ra 
más interesante y divertido era en 
la Rifa. Los que después de haber 
adquirido quince ó veinte roUitos 
ha l laban en uno de ellos el número 
que les daba derecho á un lote acu
dían á ver que era lo que los había 
tocado. ¡Quede comentarios so oían! 
A una señorita le cayó en suerto la 
Historia de la guerra civil de Pi-
r.^ia. . ¡ocho ó diez tomos en folio! 
A un distinguido pianista le favo 
recio la suerte con una enagua bor 
dada! un ejemplar del Código civil 
fue el lote do una morena muy gua
pa á - l a que acompañaban varios 
adoradores . A un solterón recalci
t r an te le pegó una mala pasada la 
fortuna otorgándole una cama de 
fualr imonio. Por este estilo hubo 
mucbos iaoces que los espectadores 
cel-ebraban con risas y adornaban ' 
©on sabroios eotaeniarlov.-

El éxito de la her^se Ixh sido 
bril lantisimo. Pasan de 14.000 du
ros los que la caridad madri leña ha 
dedicado al socorro de los pobres; y 
ademas la fiesta ha sido tan agrada
ble, actores y espectadores han pa
sado tan buenos ratos que segura
mente se repet i rá por lo menos una 
vez al año . 

A póaa rde l o c u a l los mendigos 
callejeros aumentan y por su acti
tud parecen menos resignados que 
de cos tumbre . 

Cas! ea la puerta del Ja rd ín del 
Retiro había un pobre insolente que 
cuando no le daban limosna decid 
de mala manera : 

—Tienen dinero pa ra divertiree 
y lo dejan ,á uno morirse de h a m b r e . 

La mayoría de loa pobres no com
prenden la car idad que les l leva á 
un asilo, los a.9ea, los a l imenta y 

los socorro. Su bello ideal es la po
breza libre amenazando ó molestan
do por lo menos á la g^nto, p a r a 
conseguir la limosna. | 

Las noches que homo9| pasado en 
el Retiro han demostrado una voz 
más la necesidad que tí^pne Madrid 
de un sitio fresco y de t e r r e o . Así 
es que los jardines con pi'otexto de 
fiostas cari t itivas ofrecerán alguna 
que otra noche sus indudables a t rac
tivos al vecindario do Madrid. 

Este año sale menos gente á ve
ranear que on los anter iores . Las 
cortes que prolongarán sus sesiones 
si el sofocante calor no debilita ios 
bi'íos de los políticos, haco que so 
retrasa la dispersión. Pero no por 
eso dejarán do salii á veranear 
aunque solo sea durante quince ó 
veinte días, los quo no pueden pres
cindir do rendir este homenaje á la 
costumbre ó á la vanidad. 

Los barrenderos se han declara
do en huelga . Los que quedaron ce
santes en 1.° del actual han invo-
Cüdo el compañorismo y esta ma
drugada han hecho causa común 
los activos con los pasivos onarbo-
lando las escobas. 

¡Bonito estará Madrid esta tarde 
^ esta noche sin bitrrido ni riego! 
Precisameatc las escobas son aquí 
artículos de pr imera necesidad. 

A la hora en que escribo no sé la 
resolución que se dará á este nuevo 
conflicto. Los barrenderos forman
do un núcleo respetable han reco
rrido las cal les pr incipales y por 
cierto qiie un toro ha podido Oíuy 
bien disolvoivlos grupos, si hubiera 
retrasado su inesperada apuric ión. 

En efecto á las cuatro de la ma
drugada se presentó en la Puer ta 
del Sol, comenzó á correr por !a ca
lle de Preciados y acosado se refu
gié en el j a rd ín de la plaza do San
to Domingo donde le mataron á ti
ros. Algunos guard ias quisieron to
mar la a l t e rna t iva ; pero no pudie
ron tomar más que las do Villa
d iego. -

JULIO NOMBELA. 

LITERATURA EXTRANJERA 

(CUENTO INFANTIL.) 

Dibujos de Julio Oros. 

En el bosque y rodeado de otros ar
bolee oorpoleatos había, QQ peqaeflo pi
no oayAúi>|«9'>M^rftei(Jn «ra crecer, úvo-

*««»>, 

cer maoho, dominar & loa demás, ver le" 
janos horizontes. 

Y pensando en esto no se cuidaba, d e 
sol ni del aire, ni de los niños q\ie juga
ban alegremente á BU alrededor Ó que se^ 
entretenían en coger fresas y frambue
sas. 

Alguno de los rapaces solia decir á sus 

companeros.—¿Verdad que 63 muy lin
do este arbolito? Y todos le contempla
ban durante breves momentos; y el pino 
se sentía orgulloso de su hermosura. 

Al ano siguiente era más alto pero 
contiuuaba suspirando como el ano an
terior —¡Ahí—exclamaba con profunda 
tristeza—¿cuanto tiempo pasará antes de 
que yo pueda ver el mundo como lo ven 
estos gigantes que tengo á mi lado'? 
¿Cuando vendrán los pájaros á fabricar 
sus nidos entre mis ramas? ¿Cuando po
dré inclinarme como se inclinan mis 
compañeros al recibir las fuertes cari
cias del viento que silba entre sus liojas? 

En el invierno, cuando la nieve cu
bría el suelo con una capa de mucho es
pesor, his liebres saltaban por encima 
del ambicioso pino; pero al cabo de al
gún tiempo, y después d-i una copiosa 
nevada, observó él con inmensa satisñic-
cien que las liebres sa veían precisadas 
á dar la vuelta. ¡Que hueco se puso al 
observarlo! 

En otoño iban por alli unos hombres 
que, armados con hachas, las descarga
ban fariosos sobre algunos árboles hasta 
que los tumbaban en tierra. El joven 
pino contemplaba.oso espectáculo y de
cía con mezcla do eavidia y curiosidad, 
al ver que los leñadores se alejan lleván
dose ramas y troncos. ¿A donde van? 
¿quo es ló que van á hacer con ellos? 

En primavera pasaban por allí las go • 
londrinas y las cigüeñas y el pino les 
proguutaba: ¿Habéis visto & mis herma
nos mayores? ¿sobéis donde están y lo 
que hacen? 

Y. alguna de las preguntadas solia 
responder: Creo haberlos reQonocido 
convertidos en mablilea «le tíii buqao 
que iba por el mar cuando nosotras ve
níamos hacia aquí. Al pasar rozando con 
ellas, percibí uh fuerte olor á resina y 
dije: estos son pinos del bosque. 

El pequeño pino anadia suspirando 
como de costumbre:. 

— ¡AU!—¿Porqué no seré bastante 
grande para ver el mar cpmo mis her-

: manos? ¿como es el mar? 
Eso es muy largo de .contar, arbolitos 

—contestaba una cigíleña—y noso|ras 
no nos podemos detener porque tenemos 
mucha prisa. 

Entonces nn rayo de sol terciaba en la 
conversación para decir: 

—lío ambiciones más dicha qae ía 
de ser joven como ahora. 

—Y el viento-murmuraba acaricián
dole suavemente, *• 

—La felicidad de que disfrutas es la 
verdadera felicidad. 

Pero el joven pino no comprendía es
tos consejos ni hacía de ellos caso. 

Enc imes de Diciembre, al aproxi
marse las fiestas do Navidad, una por
ción de pinos eran arrancados del bos 
que y el ambicioso pi-eguntaba. 

-'¿á. donde vais queridos hermanos? 
Los'gorriones se encargaban de con

testar, diciendo: 
—Nosotros vemos á esos árboles áU 

chosos á través de los cristales y de las 
rendijas de lats ventanas, los colooan de- 1 
rechos, al abrigo del frío, y los adornan 
con cintas, con juguetes, con dulces, 
con infinidad de cosas bonitas. 

—Y luego ¿que es lo quo hacen con 
ellos? 

Los gorriones se encogían de alas, 
exclamando: 

., —Eso no lo sabemos; lo que podemos 
asegurarte es que mientras los tienen 
aUí están lindísimos. 

El pino joven se quedaba muy triste 
y decía: 

«¡Que venturoso sería yo s! me ador
naran así! Prefiero esto á que me lleven 
por el mar... ¡Ah! ¡cuanto tardan en 
arrancarme de este sitio donde me abu
rro y me desespero! 

—No ambiciones más dicha que la de 
ser joven, como ahora—exclamaban A 
dúo el rayo del sol y el vientecillo. 

Pero él no les hacía caso y continua
ba quejándose de su mala suerte. 

Por fin llegó el ambicionado di». El 
pino quejumbrón se extremeció de gozo 
al ver que junto á él so paraban varios 
hombres y al oír que decía uno de ellos: 

He aquí el árbol que hace falta. 
Cuando el hacha penetró en su carné 

sintió amenguada su alegría por inex
plicable tristeza. Le iban A separar de 
sus companeros... ¡Volvería & verlos? 
¿Le colocarían en sitio donde donde pu
diera deleitarse con el cántico de los pá
jaros, y con el aroma de las flores silvel-
tres? Una hora después entra en unaéa-
sa de magnífica apariencia. Al encuentro 
de los que le habían conducido hasta 
allí salió un caballero que exclamó al 
verle: 

—Me gusta; es un bonito árbol. 
Luego; dos criados con librea se apo

deraron de él y llevándole A un lujoso 
salón 'casi lleno do muebles y objetos 
raros le plantaron en una caja repleta 
de arena ñnísitha. Al poco tiempo unas 
innf.hitphns ¿«ívenoB y muy guapas co- ' 
menzaron á engalanarle y se vio casi 
cubierto por los juguetes y las golosinas 
de que le hablaban los gorrines. 

En lo más alto de su copa pusieron 
una estrellado oro... . 

¡Ah, que hermoso estaba! 
La tristeza desapareció y se consideró 

feliz, mientras decía: 
—¡Lástima que no estén aquí, para 

admirarme todos los pájaros del bos
que!... ¿Me tendrán así siempre? ¿Ven
drán muchos pájaros á cantar entré mis 
ramas? 

Llegó la noche. 
Los criados encendieron las bugias 

del salón y los farolillos de colore^ que 
colgaban de las ramas del pino, y este 
quedó deslumhrado... ¡Qué explendorl 
¡Cuánta riqueza!... Las Puertas del Sa
lón se abrieron y un enjambre de nillOB 
qtíe alborotaban y reían con loco entu
siasmo, entró allí. 

Detrás venían personas mayores de di-
jfeíentes edades. 

Los pequenueloa^le rodearon y sus ex-
olainaciones de admiracíiJii y de placer, 
debierog oirse lejos... 

Al^cabo de algunos instantes de con
templación, lanzáronse sobro él y le des
pojaron do, todos sus adornos. 

¡Qué rabia!... 
El joyón pino iba, & protestar, contra 

aquel atropello, pero se oootat^'al ver 
que todos los níBos Se agrupaban en 
derredor do un caballero anciano «1 cual 
empezó & contarles el cuento del pastor 
que tuvo la dicha do enamorar á una 
condesa, y que se casó después de ven-

o er grandísimos obstáculo».' 

• Í ^ . M » 


